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PREGUNTAS 

 

Pregunta. ¿Hay alguna estrategia de difusión del libro y de este magnífico espíritu? 

Respuesta. Es una pregunta muy interesante. Habría que preguntárselo a los autores. Estrategia a la 
humana, que yo sepa, no hay ninguna; es decir, rezar, acoger lo que en él se nos dice, obviamente 
decirlo a nuestros amigos, ya que alguien que ha recibido una joya así, no puede dejar de comunicarla. 
Desde el cielo, no sé qué planes tendrán, pero tampoco nos toca conocerlos. 

Interviene el P.Ricardo: 

Quería hacer una primera aclaración sobre algo sobre lo que hay inquietud, y ha surgido de alguna 
manera, sobre la salida del P. Balthasar de la Compañía de Jesús. 

Simplemente quería decir que él no deseaba la salida, tampoco para Adrienne. De hecho, 
Adrienne le pidió permiso al P. Balthasar para ofrecer su vida a Dios, para que Dios la recogiera, para 
que el Padre Balthasar no tuviera que pedir el permiso para seguir en la Compañía; él veía ante Dios 
que tenía una misión, la siguió y aceptó todas sus reglas. El Padre General, el Prepósito General, P. 
Janssens, fue quién le pidió que hiciera Ejercicios y entrara en elección, no fue él, no fue el P. Balthasar 
el que dijo yo tengo que hacer esto, dejó la Compañía. Más bien, fue el General el que dijo si Vd. ve 
ante Dios que tiene esa misión la tiene que cumplir fuera de la Compañía. Fue decisión de la Compañía 
e hizo lo que hacen los jesuitas para estas cosas: él hizo Ejercicios, el Padre General le pidió que hiciera 
un mes entero y que escogiera entre tres nombres que el mismo General le propuso; escogió al P. 
Mollat, conocido exegeta francés, hizo los Ejercicios y allí efectivamente vio que Dios le pedía 
continuar con la misión que Adrienne Von Speyr y pudo nacer la Fundación de la Comunidad de San 
Juan. El P. Mollat confirmó, como Director de Ejercicios, la elección. Ese fue el camino. 

Me parece importante, porque no fue que él expuso a sus Superiores si no es esto me marcho, 
es más bien el proceder de un buen religioso, que ve, que discierne ante Dios la voluntad y la presenta 
ante sus Superiores y fueron los Superiores los que mostraron el camino que debía seguir. El paso fue 
muy doloroso como él dice, el acto más doloroso de toda su vida, dolorosísimo también para Adrienne. 
Y sea lo que sea, quería el cielo que la obra se cumpliese con el P. Balthasar dentro de la Compañía o 
que saliera de la Compañía, él estaba confiado en seguir, pero, en fin, Dios tiene sus caminos y Dios 
sabe encontrar el modo en que las grandes misiones tengan lugar a pesar de nuestras resistencias, las 
resistencias de nosotros los cristianos.  

 

 

P. ¿Qué nos podría ayudar a permanecer en la profesión en medio del mundo sin caer en la tentación 
del activismo, sin tener que resolver y dar frutos visibles e inmediatez? 

R. Pues creo que lo que nos dice Adrienne, ese permanecer en el amor de Dios, sabiendo que es Él 
quién obra si nosotros le dejamos. Que nosotros no tenemos que conocer los frutos, si Él nos los 
muestra bien. Que nosotros no tenemos que resolver las injusticias del mundo, el mundo ya ha sido 
salvado por Cristo, ya ha sido salvado en Dios y nuestra misión no está en resolverlo. Eso no quiere 
decir que nos tengamos que cruzar de brazos, tenemos que responder a Dios, esa es nuestra primera 
tarea: escucharle y acogerle. Si permanecemos fieles a esa actitud ante Él, creo que las tentaciones de 
activismo y similares, caen solas. La oración, la actitud de oración, es fundamental, me parece. 

 


